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CUENTOS DE PIRULA 

Los guantes encantados 

U n buon día T r i ­
polín heredó la for­
tuna de un tío suyo; 
esta fortuna consis­
tía en un viejo baúl 
que a juzgar por la 

levedad de su peso solamente debía de contener aire. S in 
embargo, contenía otra cosa; a l abrir lo , Tripolín lanzó un 
grito de alegría: en el fondo del baúl había un par de guan­
tes blancos. A l decir blancos, quizá exagero un poco; blan­
cos.,, habían sido indudablemente; pero e l uso los había 
puesto negros, el t iempo los había vuelto amaril los , la 
humedad los había verdecido y el polvo los había cubierto 
con densa capa gris ; no obstante no dejaban de ser un par 
de guantes blancos. 

Tripolín se alegró mucho por aquel hallazgo; además tuvo 
el presentimiento de quo aquellos guantes debían de estar 
encantados y so los puso, seguro de que iría a ocurr ir le algo 
maravil loso. Lo que le ocurrió al ponerse los guantes fué 
que se encontró tan elegante que comprendió que aquella 
era una ocasión única para realizar algún acto trascenden­
tal, por ejemplo: casarse. Y como no tenía novia resolvió i r 
en seguida a pedir la mano de alguna dama, y se puso en 
camino, abriendo mucho los diez dedos par-aducir mejor sus 

, magníficos guantes blancos. 
1 L a pr imera persona que encontró en la carretera, fué una 

buena mujer que iba montada en un burro: 
—Señora—dijo Tripolín inclinándose y colocando una do 

sus enguantadas manos sobre su corazón—tengo el gusto 
de pedirle la mano de su hija. 

L a mujer se echó a reir de tal modo que estuvo a punto 
de caerse del burro. 

—¡Llegas tarde, amigo!—exclamó—mi hija l leva ya más 
de treinta años casada, y tiene 
una hi ja que es ya madre a su 
vez de media docena de c r i a ­
turas. 

Tripolín se encontró con un 
buen hombre que iba cantando 
a l lado de sus muías. Se quitó 
el sombrero— una estupenda 
chistera, herencia de su bisa­
buelo y que hacía juego con 
los guantes del tío—y drjo: 

— Caballero, le ruego que me 
{ conceda la mano de su hija. 

E l otro le dio en la espalda 
una palmadita cariñosa. 

—¡Mal enterado estas, com­
pañero! — exclamó — no tengo 
ninguna hija, sino tres hijos, 
honrados y trabajadores. 

—Perdone—dijo Tripolín 
Se tropezó a los pocos pasos 

con una mujeruca y le hizo su 
p e t i c i ó n de costumbre y l a 
mujer sé quedó asombrada: 

—¡Mucha pr isa te das!—dijo 
f — m i hija no ha cumpl ido aún 

los diez meses; pero en fin, s i 
quieres esperar s iquiera unos 
quince añitos... 

C a n s a d o y descorazonado, 
4 vio l legar a u n noble señor, 
2 e n v u e l t o en c a p a de raso 

bordada de oro. Se fué ante él y le pidió la mano de su hija. 
E l rey—porque aquél señor era nada menos que el rey 

del país—lanzó un grito de alegría: 
—¿Que quieres casarte con m i hija Melindrosina? ¡Tuya es 

hombre! ¡Te la doy con m i l amores! 
Se llevó al pretendiente a palacio y llamó a la princesa: 
— H i j a mía—la dijo—aquí tienes a un hombre que te 

conoce tan poco que^me ha pedido tu mano. 
Mel indrosina miró a Tripolín, su sombrero, sus guantes y, 

haciendo melindres, según su costumbre, dijo con una son­
risa burlona: 

—¿Supongo que este caballero estará al tanto de las con­
diciones que debe l lenar todo el que aspire al honor de ser 
m i esposo? 

—Vengan esas condiciones—dijo Tripolín fieramente. 
—Antes de que pase un año habrás de presentarme los 

dientes de un ruiseñor, las escamas de un león y la pluma 
de'un pez. 

Dicho esto, hizo una reverencia '^ se alejó riendo, mien­
tras el pobre monarca suspiraba: 

—¡Está loca de atar! Con tantos melindres se quedará para 
vestir imágenes. 

— N o se apure Vuestra Majestad—dijo Tripolín—yo traeré 
a la princesa lo que pide y me casaré con ella. 

Dio media vuelta y salió de palacio. E n seguida puso 
manos a la obra. Se proveyó de unos cuantos sacos de caña­
mones y se marchó a una selva próxima en busca del pájaro 
con dientes. E n la selva esparció el grano y esperó; fueron 
aproximándose pajarillos a picotear el festín; Tripolín los 
miraba mientras comían, pero en ningún piqui l lo vio 
diente alguno. Pasó en la selva muchas semanas; los pájaros 
se famil iar izaron con él y se hicieron los mejores amigos 
del mundo; el único inconveniente a su amistad era que no 
hablaban el mismo idioma; y como era difícil que los pája­
ros aprendiesen a hablar el de Tripolín, fué Tripolín quien 
acabó aprendiendo el de los pájaros. 

Dejamos a Tripolín hasta el domingo que viene. 
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U n fósil gigante de l a época terciaria 

Esta torre que 
aparece en la fo­
tografía, y que 
semeja un m o ­
numento de un 
pais fabuloso o 
una columna de 
un palacio de las 
mil y una no­
ches, no es otra 
cosa que la cas-
cara fosilizada 
de un molusco 
gigantesco, que 
vivió hace mu­
chísimos años y 
cuya talla com­
parada con la de 
un caracol, equi­
vale a la de un 
iguanodon o un 
diplucocus com­
paradas con un 
lobo. 

A n t e un tan 
exagerado tama­
ño de animales, 
hay que suponer 
que la existen­
cia en aquellos 
tiempos era cosa 
fácil, y la lucha 

li por la vida no se 
conocía, o al me­

nos no ofrecfa los duros trances de hoy día, pues 
para alcanzar un desarrollo tan enorme, no cabe 
duda que serian precisos algunos siglos de existencia. 

Como la mayor parte de los fósiles, éste que veis 
retratado, y que procede de Inglaterra, no os mues­
tra la verdadera cascara del molusco, sino su conte­
nido petrificado.' Es una escultura a la que sirvió de 
molde aquella cascara. 

Tiene dos metros y diez centímetros de'altura, de 
modo que la longitud del molusco alojado en este 
cascaron alcanzarla, siguiendo las espiras, seis o 
siete metros. Ni más ni menos que la talla de una 
gran serpiente. 

¡Un molusco de siete metros de largo! Si ahora 
existiese, servirla de almuerzo a varias familias nu­
merosas. 

Las ratas de los barcos 
La rata es uno de los bichos más odiosos por su 

poder destructor, y por los enormes perjuicios que 
causa por otros motivos. Las ratas son el medio de 

ÍiroDaganda de muchas epidemias, especialmente de 
a peste. No es, pues, extraño, que se haya tendido 

siempre a su aniquilamiento, sobre todo a bordo de 
los buques. 

El medio más usado para destruirlas, es el de las 

trampas o también el de las pastas envenenadas. 
Pero desgraciadamente la rata es un animal muy des­
confiado, y conocen muchas veces los alimentos que 
tienen veneno o las trampas que se presentan en 
su camino. 

Pero, a pesar de esto, hay que desembarazarse de 
las ratas, sobre todo en los barcos, donde causan 
daños incalculables. 

Se ha ideado un procedimiento radical y sencillo. 
Consiste en lo siguiente: Cuando el navio tiene sus 
bodegas vacias, se colocan en ellas unos recipientes 
conteniendo azufre. Se le prende fuego, se cierran 
las escotillas herméticamente y a las cuarenta y ocho 
horas no queda un roedor en la bodega. 

Pasado este tiempo se abren las bodegas, se las 
deja ventilar y se limpian de animales asfixiados, 
cosa esta no del todo fácil, porque la rata se esconde 
en cualquier rincón, en cualquier agujero y no siem­
pre se da con ella. 

Y ya tenemos al barco limpio de ratas; pero en 
cuanto toca en el muelle de un puerto, las ratas de 
los depósitos, las de las alcantarillas y las de otros 
barcos, invaden de nuevo el limpio trepando por las 
amarras, por las cadenas, por las escalas, a pesar de 
todas las precauciones imaginables. Otras veces van 
escondidas en las mercancías'que se suben a bordo. 

|Y vuelta a empezar! 

U n troje de baño para no ahogarse 

Es Invento del francés M . E. Desmas, y consiste 
en un malllot que aparenta ser un traje corriente de 
baño, pero que está hecho de una composición es­
ponjosa particular. 

Gracias a esta composición cauchutada, el cuerpo 
del nadador que lleva este traje, tiene una densidad 
Inferior a la del agua y le es imposible sumergirse. 

Con este traje, eS muy fácil ejecutar sin miedo los 
movimientos necesarios para aprender a nadar, sin el 
peligro de que el cuerpo falto de las defensas de la 
natación, se vaya a fondo. 

O , 

te 

Y 
El famoso autódromo de Indlanópolls donde todos los 
años se congregan más de 20.000 automóviles para 

presenciar las carreras de fama mundial. 
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q u e n o Hî B^Vft OTff-O \AS-

§7" J > \ o \ . 

Ayuntamiento de Madrid

file:///lP/VAOV4QS


— 0 • g "5 <5 ^T¡) 

¡sajuosiq so] optiBiucdsa spisa 
3 V V ¡ ¡IBUU|UB 'mbn ap O S J E I ! ¡auijcijndim ot>j!— 4 

•ojajjanS U B J S un sa opDJojoj ousy 
¡pjo|iui X sa|Sui jas o^! <\ 

jBjanj! ¡vtoj ¡<vd unSum ap ouEuuau; jas ou o^!— 
•3U!J <\ 

ns auianSaJtua k o¡|pqB3 ¡ap atcq 'Bjaiiaqna ns BID 
-SjdB Opi(Bd 0J1S0J [3 0UBUJJ3U IUI ¡s — 

¡oiuatiioui ajsa 
ua saiuosiq OZE3 ' . pajanb ou o\\— 

¡oauBjq ajquioii ' n j j — 
¿oiamb asJBisa uain'o?— 

¡oiain 

" 0 3 x 0 $ v > 3Q VúU.ttVA 

IA. 0 7 / l - U d V 3 

¡BjanaqBD E ¡ japuajap v¡ ¡soipui soq!— 
:opuap(p'ouid oasaiuBSjS un 

ap ODIIOJJ. |3 SBJ} ojuojd ap ojSnjaj as 'aiuauiBjuaiB 
jcipnasa ap Eqssao ou soinuuu souníim BIDBII apsap 
.anb 'jaújnj. opimno 'SBDOJ SB¡ ajjua jod BPBDSBD i>¡n3 
-snuiiu ua UBIJJOD scnSÍE SBXnn ' O A O J J E osopnap un ap 
uaSjBuu v\ B o;uauiBduiBD jjSaia ua E A ucoednoo as 

- 89 

— 72 — 

—¡Matar a puñetazos a Sandy Hooc es algo difícil 
milord, pues én Chicago se enseña el boxeo! 

E l inglés se quedó mudo de estupor mirando al 
indio, que seguía riendo y se había puesto en guardia 
como un verdadero boxeador. 

—¿Tú, piel roja, has aprendido boxeo en Chicago? 
—exclamó. 

—Sí, milord. 
—¿Qué clase de indio ser tú? 
—¿Mi hermano blanco quiere verlo? 
—Sí; yo estar curioso. 
Asno Colorado mojó un dedo en saliva, y pasán­

dolo por un brazo, hizo ver que lo llevaba pintado, 
pues quedó al descubierto una mancha blanca. 

—¿Tenia o no razón, milord, al llamaros hermano 
blanco? Mirad: la tinta oscura se borra. 

—¡Ah, pillo! ¡Tú no ser indio! ¡Tú ir pintado! 
- Para los yanquis, soy Sandy Hooc, el célebre 

ladrón de los ferrocarriles del Pacifico; para los 
pieles rojas, soy Asno Colorado, un famoso guerrero 

p que será sakem el mejor día. 
—¿De modo que tú ser blanco? 
— Yes, milord. 
—¡Doblemente tuno! 
Asno Colorado, o Sandy Hooc, se encogió indife­

rentemente de hombros, y en seguida dijo: 
—Vaya, milord: no tengo tiempo que perder, y me 

urge conduciros ante los indios que me han adopta­
do y que tendrán un gran placer en arrancaros la 
cabellera, aunque me parece que de eso se encargará 
la graciosa Minnehaha. ¡Os garantizo que tiene una 
mano muy suave! 

—¿Qué quieres decir, bribón? 
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—¡Oh! ¡S! tropezamos con los indios, nos prenden 
en seguida, ahora que estamos sin caballos! 

— L o sé; pero el Horse está muy lejos. 
— Y los caballos salvajes no se encuentran a cada 

paso—dijo Jorge. 
—¡Terrible situación! — repuso el indian-agent, 

cada vez más preocupado—. Podremos darnos por 
muy satisfechos si libramos en este trance la cabe­
llera. 

—¡No hay que desesperar!—objetó Turner—. Los 
sioux no nos han preso todavía y quién sabe si a 
estas horas estarán ya lejos, convencidos de que 
hemos perecido en el mar de fuego. Tratad de dor­
mir, que lo necesitáis, y esperemos la salida del sol. 
Entretanto, la pradera se refrescará. 

Acercó a una charca su sil la y su manta para ser­
virse de la primera como almohada, y tendiéndose 
en la hierba, apagó la pipa y cerró los ojos. 

Sus compañeros le habían imitado, aunque segu­
ros de no poder dormir. 

E l miedo a una sorpresa por parte de los pieles 
rojas había arraigado en su alma y los tenía obsti­
nadamente desvelados. 

L a noche transcurrió sin alarma. Los sioux, con­
vencidos quizás de que los c u a t r o aventureros 
habían perecido en el incendio se habían alejado, tal 
vez para salir al encuentro de las tropas que el 
Gobierno americano enviaba contra ellos, o quién 

u sabe si esperando que el suelo se refrescara un poco d 
para averiguar la suerte que había cabido a ' l o s 
aventureros. 
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—Sí; yo entiendo de cortar la cabellera a los ros­
tros pálidos. 

—¡Bandidos! 
—Baja del caballo, hombre blanco. 
—¡Noí Tú intentas robarme cartera, y yo defender 

cheques y mi cabellera. 
Asno Colorado hizo un gesto de impaciencia. 
Lanzó una rápida mirada a las nubes de humo 

que se alzaban en el horizonte y dispuso el ioma-
hawák, gritando: 

—¡Dame tu rifle! 
—¡Servirme a mi para cazar bisontes y curar el 

spleenl 
Una maldición lanzada en purísimo idioma inglés 

salió de labios del indio. 
Su tomahawak, lanzado con gran fuerza, dio en los 

costados del caballo del inglés, produciéndole una 
ancha herida. 

A impulso del dolor, dio el animal un tremendo 
salto y arrojó de la sil la al jinete. 

Contra lo que hacen los caballos árabes y los de 
la pradera, que nunca abandonan a su amo, el del 
inglés se dirigió velozmente a la columna de bison­
tes y siguió la misma marcha que esos rumiantes. 

De no ser la hierba tan alta y espesa, lord W y l -
more se hubiera roto el cráneo, o por lo menos un 
par de costillas. 

No fué así, por suerte suya, y ligero como un mono, 
se levantó, lanzándose contra el caballo de Asno 
Colorado con los puños dispuestos, pues en la caída 
perdió la carabina. 

—¡Bribón! ¡Voy a matarte a puñetazos! 
Asno Colorado lanzó una carcajada. 

-en 
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E L DETECTIVE MISTER GÓMEZ Las caracterizaciones del detective Mister 

Gómez, ya sabéis que son asombrosas. 

Én estas páginas habéis tenido ocasión de 

contemplar algunas, y por lo tanto más que 

nuestras palabras, os habrá convencido la 

realidad. • •. 

Pero si aquellas (^atótstóacienes que ya 

contemplasteis eran modelo é% sabiduría y 

arte, la que hoy osi rafeásemos no les va 

en zaga. 

Mirad un momerrte a Mister Gómez y des­

pués ponedle boca arriba..... 

Lo demás lo veréis en seguida. 

T O D O S D I B U J A N T E S 

En los desiertos arenales africanos, el camello asoma de vez en 

cuando su torpe silueta. 

Más de una vez sin duda, amigos pinochistás, habréis intentado di­

bujar un camello, para entretener vuestros ocios o para usarlo como 

elemento decorativo en algún mueble o juguete por vosotros fabricado. 

Y más de una vez habréis, tropezado con el inconveniente de no saber dibujar el de­

seado animalito. 

Pero yo estoy aquí para sacaros de apuros. 

Y os presento dos modelos, para que en un dos por tres tracéis la 

figura del camello en cuestión. 

Un lápiz, por lo tanto, se hace necesario. Y una goma. Y un papel, 

por supuesto. Lo demás, con paciencia, podréis conseguirlo. 

Hasta otro día. 
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| N niño llamado Fernandito oyó decir que para 
llegar al cielo hay que seguir el camino de­
recho, y, en efecto, despidiéndose de sus 
padres, que eran unos humildes leñadores, 
cogió un pan y se puso en camino, mar­

chando siempre en linea recta. 
Se le hizo de noche cerca del bosque, y allí reclinó su can­

sado cuerpecito sobre un montón de ho­
jas secas, soñando como sueñan los niños: 
con esa celestial pureza que les hace ver 
los hermosos rostros y las blancas alas de 
los ángeles celestiales. 

Uno de éstos le dijo: 
—Fernandito, persevera en tu propósi­

to, camina siempre en linea recta, y por 
fin vendrás con nosotros a gozar de las 
innumerables dichas del Paraíso. Cuando 
te veas en algún peligro, acuérdate de mi, 
y yo te ayudaré. 

A la mañana siguiente despertó el mu­
chacho muy temprano, y después de rezar 
una sencilla plegaria, volvió a ponerse en 
camino, siempre en linea recta. 

A l llegar al pueblo inmediato entró un 
momento en la iglesia, y después- de rezar 
con fervor por sus padres, volvió a poner­
se en marcha; pero al salir vio a una infeliz 
mendiga, sentada a la puerta del templo. 

U n movimiento de compasión le hizo 
dar su pan a la pobre, y se quedó sin ningún alimento para 
el camino. Con todo, no se desanimó y siguió hacia adelante. 

A las pocas horas de camino, un hambre violenta comenzó 
a torturar su estómago. 

Justamente pasaba por un jardín lleno de árboles, cuyas 
olorosas frutas convidaban a satisfacer el apetito; pero como 
no eran suyas, Fernandito no se atrevía a tocarlas. 
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de hermosas flores de exquisito aroma, hay 
hermosos juguetes, aún más bonitos que éste, 
que podrás coger según tu gusto, y, en una 
palabra, en vez de pisar abrojos y destrozar­

te los pies inútilmente, irás cómodo y divertido. 
—Bueno—dijo el niño—; pero ¿adonde se va por ese cami­

no tan bonito? 
E l joven sonrió, y repuso: 
—Adonde van todos los niños simpáticos como tú; conque 

decídete al momento. 
E l niño se acordó del ángel, y apenas hubo pensado en él 

el estanque se convirtió en una inmunda charca, el barco en 
una rana y el joven que le hablaba, en un sapo asqueroso. 

—Vaya, vaya—dijo el muchacho—ya me va cansando el 
demonio con sus tonterías; lo que es en cuanto lo vuelva a 
ver, le voy a romper un cuerno con esta piedra, que no es un 
grano de anís. 

Y diciendo esto, cogió una bastante grande y se la echó en 
el bolsillo. 

Siempre en línea recta, llegó a un rio que le atajaba el paso; 
vio en él una barca, y en ella un barquero que le ofreció tras­
ladarle a la otra orilla. 

—Le advierto a usted—dijo el niño—que no llevo un cénti­
mo, y, por consiguiente, si quiere usted pasarme, ha de ser 
de caridad. 

— N o hables de eso, y pasa—exclamó el 
barquero frunciendo el ceño. 

Entró el niño en la barca; pero el bar­
quero, en lugar de pasarle a la otra orilla, 
dejó ir el barco a favor de la corriente. 
Fernandito le rogó que cumpliera su pro­
mesa; pero el hombre se reía y su cara iba 
transformándose en la que ya el mucha­
cho había visto dos veces. Viéndose per­
dido sacó la piedra, y diciendo: «¡Amparadme, Dios mío!» 
dio tan fuerte golpe en la cabeza del barquero, que un cuerno 
saltó echando chispas, produciendo al caer en el agua el chi ­
rrido de un ascua. 

La barca se hundió, desapareció el barquero y el río quedó 
convertido en una ram­
bla seca, de arena mo­
vediza. 

—Si ese tío no es­
carmienta con h a b e r 
perdido un c u e r n o -
exclamó enojado el n i ­
ño—le voy a saltar el 
otro, y tal vez las nari­
ces. Yo A oy por mi ca­
mino y no me meto con 
nadie. 

Por fin, después de 
mucho caminar, llegó 
Fernandito a las puer­
tas de una ciudad, c u ­
yos muros de relucien­
te plata eclipsaban con 
sus reflejos a los mis­
mos rayos del sol. 

No h a b í a f o s o ni 

p u e n t e levadizo; las 
p u e r t a s , abiertas de 
p a r en par, parecían 
convidar al que pasa­
re a penetrar en el re­
cinto. Ningún soldado 
coronaba sus almenas, 
viéndose en los baluar­
tes las Inspiradas ca­
ras de los profetas y 
sobre las murallas las 
resplandecientes figu­
ras de los santos que, 
arrobados en éxtasis 
delicioso, cantaban en 
sublime coro: «¡Gloria 
a Dios en la? alturas y 
paz en la tierra a los 
hombres de buena v o ­
luntad!» Un c o r o de 
ángeles que en espira­
les Infinitas se perdía en el espacio, hacia llegar sus melo­
diosos cánticos al trono del Altísimo. 

Y allá, en lo más alto, resplandores de vivísima luz bri l la­
ban, formando como una estrella magnifica de reflejos ofus­

cadores, y de aquella celeste hoguera 
nacían rayos hermosos que alumbraban 
todo el haz de la tierra con una claridad 
indescriptible. 1 

Fernando quedó extasiado; miró con 
ansia; pero nada vio, porque aquellos res­
plandores cegaban ¡a pupila humana. 

A l ver todo aquello, dijo Fernandito: 
— O yo soy un zoquete, o éste es el 

cielo. Pues ya que estoy aquí, vamos adentro. 
En vano quiso penetrar; una fuerza Invisible le impedía 

franquear la abierta entrada; tanto, que el niño, lleno de aflic­
ción, rompió a llorar. 

Acordóse del ángel que hasta entonces le protegiera, y en 
f.quel mismo instante se le apareció, preguntándole: 

—¿Por qué sufres, pobre niño? ¿No sabes que para entrar 
aquí hay que dejar a la puerta la envoltura material? 

— Y o no sé qué es eso, pero lo dejaré. 
E l ángel extendió sus manos sobre la frente del niño, y éste 

sintió un dulce sueño; cerró los ojos, y su alma, libre de las 
prisiones de la carne, salió en brazos del ángel hasta la altu­
ra, ocupando un lugar preeminente en aquel coro angélico de 
blancas alas y cabelleras de oro, que canta de continuo las 
glorias del Señor. Ese camino recto, es la virtud; la tentación, 
el vicio; y el ángel protector, es el que todos llevamos a 
nuestro lado, al que hacemos gozar si somos buenos, y el que 
llora cuando nos apartamos del bien. 

¡No hagáis llorar, hijos míos, al Ángel de vuestra guarda! 

F I N 
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I r t M E / i l N O V D E M t K E 
Todos los Pinochistas pueden enviarnos dibajos e historietas para publicarlos en esta sección; pero es condición indispensable que cada 
ii abajo venga acompañado de su cupón correspondiente. Todos los meses se conceden importantes premios a los mejores trabajos publicados. 

Escena—Victoria López 

M i elefante 
Pilar Prósper 

Don Epiceto 
Elvirita Vigón 

CUPON 
X>nZ 

COLABORACION 
P I Ñ O C H I / T A 

/ T » C U P O N / I H V I P A R A 
N V I A B U N ^ O t O T U A B A J O 

M i caballo 
Andrés Mi de la Rosa Buque de guerra—Juan Ruiz 

Currinche 
Estanislao Rolandl 

Bufón 
Antonio Alarcón 

Don Turulato 
Angel Casero 

Mi perro lobo—S. Raíz 

Una dama 
Julio Pérez 

Glotón—Boni Torre Pollito 
A. R. de la R. 

Un soldado 
S. Gorriti 

Perrito travieso Un babieca En Semana Santa Doña Coneja 
Virginia Murillo Matilde M u A. San Miguel Carmen A 1 U 

nieo conocido Un amigo—Rosaríji Dama antigua Amblizornis jardinera Casita—Elisa Pinillo Un pato—Dora Díaz 
S. Bagó T . Presa Matilde Rubio 

M i tía Josefa Pichi y Pirracas Mi prima Mi novio Toribio MI muñeco Pierrot " » " " ' c «mT.̂ íf„ 
Anto'iVo Palma Ensebio Amema Oorit» Carmtn Sáenz Sarita Ciment TeTesita Trujols "itr*" W i U U K U 
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Concurso de problemas y pasatiempos 
: :: :: del mes de Julio 

Premios consistentes en libros de preolosos «CUENTOS de CALLEJA» 

P remios a la colaboración pinochista 
— - :: :: del mes de Julio 

Premios consistentes en libros de preciosos «CUENTOS de CALLEJA» 

Primer premio.—Agamenón Torralba. 

Segundo premio.—Higinio Qómez. 

Tercer premio.—Luislta Verdesco. 

Cuarto premio.—Celestino Pujol. 

Quinto premio.—Luis Ballestero. 

A C C E S I T S consistente en un D I P L O M A con el emblema 

de P I N O C H O y el nombre del pinochista diplomado: 

Antero Pozaldez, Luz Romo, Pepe Goyeneche, Luis de 

Olmo, Arturo Santamaría, Antonio Robledo, Antonio Pérez-

G i l , Pepito González, Leandro Arcental, Inés López y Amadeo 

Ayestarán. 

Primer premio.—Matildita Vázquez. 

Segundo premio.—Belarmino García. 

Tercer premio.—Julito Fuentes. 

Cuarto premio.—Lolita García. 

Quinto premio.—Teresita Antolínez. 

A C C E S I T S consistente en un D I P L O M A con el emblema 

de P I N O C H O y el nombre del pinochista diplomado: 

Santiago Colmenero, Estanislao Rolandl, Manuel Muri l lo , 

Alejandrina Moran, Ricardo Cortés, Guillermo Virallé, Car­

men Ballester, Nuria Pons, Juanito Iriarte, Carmenclta Salva­

dor, Jaime Roig, Josefina Hernández, Alberto Rubio, Luisito 

Sanz de Andino, Abi l ia Velasco y A . Miret . 

Los Pinochittas premiados podrán recoger sus p r e m i o * en l a A d m i n i s t r a c i ó n de PINOCHO, calle de Valencia, 28, Madrid 
hasta pasado un mes de la publicación de este número. Partí entregar cada premio se exigirá a cada Pinochista que entregue tu retrato 
para publicarlo en ¡a Revista, Los que deseen recibir ra premio en su C « u (tea en Madrid, en provincias o en América) deberán 
escribir a PINOCHO, Apartado 447, Madrid, reclamando el premio que les haya correspondido, acompañando igualmente a la carta su 
retrato y añadiendo una peseiaen sellos para gasto* de envío del premio, ; 
' Los Pinochistat premiados con a c c é s i t deberán reclamar por escrito ta diploma y enviar cincuenta céntimos para gusto». No se 

exige su retrato; pero podrán, ti quieren enviarlo para que se publique con la mención « P r e m i o con a c c é s i t » . 

La chistenela 
Carinen Ark3 Chino 

ivler Zuluel 

Pltágoras 
Un desconocido 

i casita de la montaña 
Pepita Franeás 

Dos hombres 
Tereslta Trujols 

Una niña 
María Sesma 

Las carreras 
Carlos Rolandl 

Un cuarrero . . p ' n , , ° , r Barba a z u l Pina—S A L A b u b e l l a Pinocho contra Chápete * Un granadero 
Pedro Ortega Antonio Alarcón « m p i r o S. Miguel v ' ' Amparo Pérez Francisco Montalbán E. Rolandl 

i i * 1 

Serna 
Peliculero 

A. San Miguel 
Bodegón 

Tereslta Trullos 
Alma torera 

Magdalena Esteve Barco de vela—Ramón Anchada 

Ayuntamiento de Madrid



G E A N C O N C U E S O 
DE 

C U E N T O S I N F A N T I L E S 

P I N O C H O abre un CONCURSO DE CUENTOS INFANTILES entre todos loa 
pinochistas que se cerrará el dia 31 de Diciembre de 1931, con arreglo a las siguientes 

B A S E S 

1. * Los cuentos habrán de ser rigurosamente originales e inéditos y tendrán una extensión equivalente a uno 
de los C U E N T O S D E C A L L E J A que se publican en esta revista. Habrán de tener carácter exclusivamente 
infantil y ajustarse en su fondo y forma a las normas de moralidad y buen gusto. Podrán enviarse con o 
sin ilustraciones. . 

2. a Cada cuento que se envíe al Concurso deberá, acompañarse de 20 cupones de los especiales que se publi­
carán para este Concurso. 

3. * El fallo del Concurso se dará a conocer en el mes de Febrero de 1932. 
4. a El jurado lo formarán Magda Donato, Salvador Bartolozzi, Rafael de Penagos, José Zamora, Enrique 

Castillo y Federico Galindo. 
5. a Se adjudicarán 20 premios consistentes en lotes de preciosos libros de cuentos de la "Editorial Saturnino 

Calleja S. A . " por un valor total de más de 

Habrá dos primeros premios, dos segundos, dos terceros, dos cuartos y dos quintos. 

Además se concederán otros 20 accsits con otros tantos lotes de premios 
El detalle de todos los lotes se dará a conocer en el n.° 348 de PINOCHO 

6. a Todos los cuentos premiados (incluidos los accésits) se publicarán en PINOCHO con ilustraciones, bien 
de sus propios autores, bien de la redacción de la revista. 
En la cabecera de cada cuento se publicará el retrato de su autor a cuyo efecto los que resulten premiados 
deberán enviar su fotografía. 

7. a La publicación de esto* trabajos se hará sin que la redacción de PINOCHO haya de satisfacer por ello 
ningún pago. 

8. a Los trabajos que se envíen para este Concurso deberán cursarse en sobre cerrado, debidamente franqueado 
y dirigidos en esta forma: fn^t*,»^^**,^,^***^ 

1 . 0 0 0 P E S E T A S 

Para el Concurso de Cuentos Infantiles de PINOCHO « i H E / 

Calle de Valcneia, núm. 2 8 . « M A D R I D 
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(CONTINUACION) 

. 9.—En aquel momento salió el hada joven de 
detrás de los tapices y pronunció en voz alta estas 
palabras: Tranquilizaos, señor; tranquilizaos, se­
ñora; vuestra hija no morirá; verdad es que no 
tengo suficiente poder para deshacer por comple-

, to lo que mi hermana ha hecho. 

10.—La Princesa se atravesará la mano con un 
huso; pero en lugar de morir tan sólo quedará 
sumida en un profundo sueño, que durará cien 
años, al cabo de los cuales vendrá el hijo de un 
Rey a despertarla. 

11.—El Rey, con el linde evitar la desgracia 
anunciada por ia anciana, mandó publicar inme­
diatamente un edicto por el cual prohibía a todas 
las mujeres hilar con huso y tener husos en su 
casa, bajo pena de muerte. 

12.—Transcurridos quince o diez y seis años, el 
Rey y la Reina se fueron a una de sus casas de 
campo y sucedió que la Princesita, recorriendo 
un dia el castillo y yendo de cuarto en cuarto... 
subió hasta el último piso de un torreón... 

13. Entró en una buhardilla donde estaba una 
vieja completamente sola, hilando con su rueca. 

—¿Qué hacéis,buena mujer?—preguntó la Prin­
cesa—. Estoy hilando —le contestó la vieja. ¡Ahí 
¡Qué cosa tan bonita!—exclamó la Princesa—. 
Dadme a ver si yo lo sé hacer. 

'-'14.—No bien cogió el huso cuando se atravesó 
la mano y cayó desmayada. La vieja apuradísima, 
pide socorro: acuden todos; rocían con agua el 
rostro de la Princesa, le dan golpecitos en las 
manos y le friccionan las sienes, pero con nada 
recobró el conocimiento. 

15—Entonces el Rey, que subió al oír todo aquel 
ruido, recordó la predicción de las hadas y lleno 
de aflicción dispuso que llevaran a la Princesa a 
una suntuosa estancia del palacio y que la acos­
tasen en un lecho de brocado de oro y plata. 

16.—Parecía un ángel por lo hermosa porque su 
desmayo no había apagado los vivos colores de 
su tez: sus mejillas estaban sonrosadas y sus 
labios como el coral; tenía los ojos cerrados pero 
se veía que no estaba muerta. 

17.—El Rey mandó que la dejasen dormir en 
paz hasta que llegase para ella la hora de des­
pertar. 

(Continuara) 
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